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EL SIGLO XIX. CONTEXTO HISTÓRICO- SOCIAL EUROPEO 
 
POLÍTICA. El siglo XVIII fraguó una esencia revolucionaria que acabó con el sistema político característico del 
Antiguo Régimen. El gobierno absolutista desaparece y es sustituido por un gobierno constitucional y 
parlamentario que defiende la soberanía popular. A pesar de todo, las tensiones entre absolutistas y liberales 
marcarán  políticamente el periodo. En este momento comienza el auge de los nacionalismos, provocados, 
entre otras causas, por el afán expansionista de Napoleón, y que condujeron, por ejemplo, a la independencia 
de Bélgica y Grecia. La mayoría de los pueblos acrecentaron su sentimiento patriótico para defender sus 
peculiaridades lingüísticas, culturales o históricas. En la segunda mitad del siglo aparecen gobiernos más 
autoritarios apoyados por la burguesía, en su deseo por conservar sus privilegios: es el caso de Napoleón III, en 
Francia y de la reina Victoria, en Inglaterra. 
SOCIEDAD. El Antiguo Régimen se basaba en una sociedad estamental que da paso a una sociedad de clases; 
con ella, el puesto social del hombre depende de sus riquezas, no de su nacimiento. La burguesía sustituye a la 
nobleza en el poder, a la vez que se camina hacia la era de la revolución industrial y los inicios del capitalismo. 
Además, la expansión demográfica, sobre todo en las ciudades, focos industriales, conlleva un empeoramiento 
de las condiciones de trabajo, situación que provocará el estallido de las convulsiones sociales y los 
enfrentamientos entre proletarios y burgueses (lucha obrera y anarquismo). 
PENSAMIENTO. Como el resto de los campos, también el del pensamiento sufre una profunda transformación. 
Con Kant había surgido un nuevo concepto de cultura y filosofía que se concretará, tras su muerte, en el 
idealismo de Schelling y Hegel (que valora las fuerzas del espíritu y se interesa por la Historia) y, en el sentido 
opuesto,  en el positivismo de Compte (la experiencia será el nuevo punto de partida del saber). Nace también 
el socialismo utópico de Saint-Simon y Owen, que condena los abusos del capitalismo y propone una sociedad 
basada en la igualdad y la humanidad y el marxismo. Igualmente, las ciencias conocen un amplio desarrollo, 
sobre todo en Física, Medicina y Biología (Darwin); en la segunda mitad de siglo, el interés por las ciencias 
sociales (Sociología o Psicología) tendrá grandes repercusiones en la literatura. 
EL SIGLO XIX EN ESPAÑA 
POLÍTICA. La Guerra de la Independencia contra la invasión napoleónica había despertado, como en otros 
lugares europeos, el sentimiento patriótico. Durante la contienda se redactó la primera Constitución liberal, 
aprobada en las cortes de Cádiz en 1812 que, no obstante, fue derogada al regreso de Fernando VII. Con él se 
inicia un periodo absolutista que, con el paréntesis del Trienio Liberal, llega  hasta su muerte. Es una época de 
retroceso cultural y social. Al morir, España se ve dividida entre los partidarios de que suba al trono Isabel II, 
hija del monarca, y los que desean que los haga don Carlos, hermano del rey. Tras un periodo de regencias, 
Isabel II gobernará España a partir de 1843, pero en 1868, una revolución popular la destronará y proclamará 
una nueva Constitución. Tras un breve reinado de Amadeo I de Saboya, en 1873 se proclama la I República. La 
llegada a España del hijo de Isabel II, Alfonso XII, logrará calmar la situación, comenzando un periodo de 
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Restauración. En el poder se alternarán liberales y conservadores. Mientras tanto, las guerras de Maruecos, 
Cuba y Filipinas ocasionan la pérdida de las últimas colonias. 
SOCIEDAD. España vive un siglo XIX de permanentes conflictos sociales. La represión absolutista, los 
pronunciamientos militares, la agitación política y el estancamiento económico provocaron un inmovilismo 
social respecto de Europa. Sólo en la segunda mitad del siglo comienzan algunos adelantos técnicos en 
Cataluña y el País Vasco, se mejora la agricultura y los transportes y se inaugura la primera línea de ferrocarril. 
PENSAMIENTO. Como consecuencia de la situación política, España sigue con retraso las novedades europeas. 
Ideológicamente empieza a manifestarse la división entre carlistas e isabelinos, absolutistas y liberales, 
progresistas y moderados.  
En literatura, tres movimientos van a presidir el siglo: Romanticismo, Realismo y naturalismo. 
 
RASGOS QUE DEFINEN EL NUEVO MOVIMIENTO: 
Las características fundamentales del Romanticismo europeo son las siguientes: 
Ruptura con el Neoclasicismo. Esta ruptura se manifiesta principalmente en la concepción de la realidad 
(armónica en el siglo XVIII y desatada y conflictiva en el Romanticismo), en la vinculación de la poesía con ésta y 
en la misma expresión artística de la naturaleza, que se vuelve agreste y libre para el hombre romántico. 
 
Culto al yo. Se impone la rebelión del individuo frente a la norma comúnmente aceptada del siglo anterior, la 
exaltación violenta de la propia personalidad. Este yo, al que ahora se tributa un culto extraordinario, 
constituye el centro de toda la vida espiritual. El mundo exterior se identifica subjetivamente con los 
sentimientos del poeta. Este egocentrismo tiene sus raíces en la doctrina enciclopedista (defensora de la 
postura crítica intelectual) y en el movimiento prerromántico (rehabilitador del mundo de las emociones 
personales). El hombre romántico  concibe su espíritu como una facultad especial que le brindará la llave de lo 
absoluto, de ahí su gusto por el misterio y lo sobrenatural. Pero la verdadera imposibilidad del conocimiento 
absoluto será, al mismo tiempo, una de las raíces de su frustración. 
Ansia de libertad. El acentuado individualismo del que hemos hablado produjo, necesariamente, una protesta 
contra las trabas que hasta entonces dominaban el espíritu del hombre, y un ansia de libertad inundó todas las 
manifestaciones de la época: el individuo proclama su derecho a expresarse, el derecho del individuo frente a 
la sociedad, de la mujer frente al hombre, del obrero frente al patrón… 
 
Angustia metafísica. Si en las épocas clasicistas el hombre confía en la Naturaleza y en sus leyes, el romántico, 
perdida la confianza en la razón, siente la vida como un problema irresoluble. Su convencimiento de que existe 
lo sobrenatural y de su imposibilidad de conocerlo le provocan una angustia que sobrecoge su ánimo. 
Perpetuamente insatisfecho ante un destino inamovible, llega a la desesperación. La idea de infinito preside su 
vida, de ahí su inquietud y su desequilibrio. Como remedio para este vacío de intenta el amor, pero lleva en sí 
mismo el germen de la destrucción, puesto que no se sustenta en la realidad, sino en el sueño, en la 
idealización. El romántico parte de un concepto previo del ser amado que proyecta sobre el objeto amoroso; 
no se enamora de un ser real, sino de una invención gestada por su mente. La realización del amor conducirá al 
desencanto. 
 
a) Espíritu idealista. Su yo más profundo le dicta unos impulsos idealistas que le harán aspirar a un 
mundo superior al de las realidades sensibles y que la razón no acierta a definir. 
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b) Choque con la realidad. Su exaltación idealista lleva al hombre romántico a un desencuentro terrible 
con la realidad, puesto que ésta no responde a sus ilusiones. No en vano El Quijote es revalorizado en 
este siglo. El romántico ve cómo la humanidad no le comprende, la patria le destierra, la mujer 
imaginada por él no existe… De este choque sobreviene el desengaño. Y con él, el anhelo de viajar, en 
la realidad o en la fantasía. En literatura, se recurre a escenarios exóticos alejados en el espacio y en el 
tiempo: la Edad Media caballeresca (eso explica el gusto de los románticos españoles por el 
Romancero), los países orientales… Como huellas del pasado, el presente ofrece las ruinas, a las que 
rindieron culto los románticos, tal vez porque, como escribió Achim von Arnim “crea[n] la peculiar 
sensación de transitoriedad, tan cara a muchas almas melancólicas cansadas del presente”. Pero a 
veces no basta con esta ensoñación y el único alejamiento posible de la realidad es el suicidio (Larra, 
Kleist, Nerval…) 
c) Creación del héroe romántico. Byron da forma definitiva a este estereotipo, asumiendo rasgos de 
personajes como Werther (melancolía, pesimismo, desesperación, etc.) con otros derivados de los 
mitos clásicos (Prometeo), bíblicos (Satán, Caín) y de la literatura española (Don Juan, Don Quijote). El 
héroe aparecerá como un ser misterioso (suele haber un secreto en su pasado), rebelde, seductor, 
proscrito y perseguido por un destino inapelable. Idénticos rasgos aparecen en autores españoles: don 
Álvaro, del Duque de Rivas, don Juan Tenorio, de Zorrilla, don Félix de Montemar, de Espronceda… 
d) Nacionalismo. Frente al universalismo anterior, ahora se proclama el nacionalismo político. Cada país, 
región o localidad ensalza sus costumbres y valores tradicionales.  
 
El Romanticismo, por su misma rebeldía contra lo establecido, no fue un movimiento homogéneo. Sus 
seguidores se dividieron en torno a dos actitudes ideológicas fundamentales: El Romanticismo conservador 
pretende restaurar los valores tradicionales, patrióticos y religiosos; sus representantes son Schegel, Walter 
Scott, Chateaubriand, el Duque de Rivas, Zorrilla, etc. El Romanticismo liberal encarna valores más progresistas 
y revolucionarios y cuenta con las obras de Byron, Víctor Hugo, Alejandro Dumas, Larra, Espronceda… 
 
ROMANTICISMO EN ALEMANIA, FRANCIA E INGLATERRA 
El fenómeno romántico germinó en la primera parte del siglo XIX, aunque sus raíces se remontan a las 
últimas décadas del siglo XVIII. Nació en Inglaterra y Alemania y se extendió por toda Europa, llegando incluso a 
América. Su definición es una tarea complicada sobra la que se han escrito multitud de ensayos. 
María Moliner adopta una cierta ambigüedad sobre el romanticismo. Según ella, Romanticismo es: 
“Movimiento literario y de ideas que se inició a fines del siglo XVIII y perduró durante la primera mitad del XIX; 
se caracteriza por el predominio del sentimiento y la pasión, de individualismo y el amor a la libertad, sobre la 
razón y las normas; se opone como actitud espiritual al clasicismo, opinión que se manifiesta en la 
revalorización de la Edad Media frente al romanticismo” 
Algunos críticos buscan los orígenes del romanticismo en el seno mismo de la Ilustración. Ven en Cadalso o 
en Rousseau los verdaderos iniciadores del fenómeno romántico europeo. 
Otros creen que el temperamento y la sensibilidad romántica pertenecen a todas las épocas de la literatura y 
consideran románticas las literaturas medievales, caballerescas, a Shakespeare, a Calderón etc. 
El significado del romanticismo actual aparece en 1860 con los hermanos Schleger, en Alemania. 
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Esta complejidad respecto a su definición deriva de la misma diversidad de las actitudes románticas que 
mantienen, como rasgo unificador, el carácter de oposición más o menos consciente a lo obvio, lo sistemático, 
lo conocido, lo razonable, lo universal… Podemos interpretar estas actitudes como huidas. El Romanticismo es 
una huida de lo que existe previamente, marcada por el deseo de mostrarlo de otra manera. La obra de arte 
deja de ser un ideal inmutable para convertirse en una vía de conocimiento de las cosas. 
Inicialmente, este movimiento se conoce en Inglaterra y Francia con los adjetivos “romantic” y 
“romanesque”, y, en España, con el de “romanesco”, “romancesco” y “romántico”. Este último término se 
utilizaba en el siglo XVII con una doble acepción: para significar algo increíble, producto de la imaginación o 
para indicar una realidad propia de la naturaleza (montañas, bosques) o del arte (castillos) que despertaba la 
ensoñación del espíritu. En este sentido pasó a designar aquello que se refería a los aspectos melancólicos y 
agrestes de la naturaleza. Desde la perspectiva de la crítica literaria, a finales del siglo XVIII se califican de 
románticas las escuelas divergentes de la tradición clásica o neoclásica (la medieval y parte de la barroca). En 
lengua castellana, el término se utiliza por primera vez en 1818. 
 
Históricamente, las primeras manifestaciones de este movimiento tienen lugar en Inglaterra y Alemania. 
- Inglaterra. Destacan los poetas Blake, Coleridge, Wordsworth, Keats, Shelley, Byron y el creador de la 
novela histórica, Walter Scout (Ivanhoe). Su esencia queda fortalecida por el idealismo, que hace de la 
mente el principal objeto de culto y, en especial, de la imaginación, considerada como una fuente de 
energía espiritual. Suponen una relación íntima entre imaginación y verdad y se esfuerzan por plasmar 
ésta en sus poemas. Su intención es el esclarecimiento del mundo visible y el análisis de sus efectos 
sobre el individuo. 
- Alemania. El movimiento del Sturm und Drang (últimas décadas del siglo XVIII) se considera precursor 
del Romanticismo alemán. Significa “Tempestad y empuje” y toma su nombre del título de un drama 
de F. M. von Klinger, de 1772. Los románticos alemanes atacan el concepto optimista de progreso de la 
Ilustración, defendiendo el de desarrollo. Ponen el énfasis en las fuerzas creadoras de la naturaleza que 
permiten el progreso del hombre. La libertad, tanto de acción como de expresión, será su premisa. 
Goethe participa de este movimiento, componiendo una obra famosa,  Werther. Se trata de una novela 
de estructura autobiográfica en la que se relata el  amor imposible del joven protagonista por una 
mujer casada (Charlotte). 
 
Su primera fase se desarrollo ocurre entre 1797 y 1801, con la llamada etapa de Jena, en la que coinciden 
tres grandes filósofos: Fichte, Schelling y Schleiermacher. La idea del yo de los primeros dará origen a la 
concepción del genio individual romántico, en búsqueda permanente de lo absoluto. A este grupo pertenecen 
escritores como Tieck y Novalis. En una segunda fase, conocida como Romanticismo de Heidelberg, a partir de 
1804 se produce el descubrimiento de la tradición cultural alemana, especialmente de las formas populares, el 
estudio científico de la lengua (donde sobresalen los hermanos Grimm) y una reflexión sobre la identidad 
nacional de Alemania. El Grupo de Berlín se constituye gracias a la influencia de las conferencias pronunciadas 
por Schlegel. En él se inscriben Hoffmann y sus cuentos de terror, Kleist  sus narraciones alucinatorias, etc. 
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FORMAS REPRESENTATIVAS DE ESTUDIAR EL FENÓMENO ROMÁNTICO 
 
A) Paul Van Tieghem (1948): - unidad + características. Las características son: 
• Los anti- (anteclásicos): animosidades literarias frente a otros. 
• Angustia, que se desprende de todos estos escritos.La ilusión de la modernidad se transforma en 
inquietud, en ausencia. 
• Libertad retórica: no se van a someter a ninguna regla ni a ningún escrito. 
• Costumbrismo, sabor local, sabor histórico (si con la ilustración estaba la estética de la universidad, 
ahora hay una estética de lo propio, de lo nacional). 
• Francofobia. En España esa actitud estará impulsada por las guerras contra Napoleón. 
 
B) René Welleck (1968): - unidad del movimiento: René Welleck postula que el Movimiento romántico sí 
que es unitario y se puede ver en tres características fundamentales: 
• Misma concepción de la naturaleza 
• Mismo estilo literario (símbolo/mito) 
• Misma concepción de la poesía (basada en la imaginación) 
 
C) Anne Mellor (1993): Dualidad. Hay dos maneras de enfrentarse al Romanticismo: el masculino y el 
femenino. En España se habla en el romanticismo de la explosión de las mujeres literatas. La masculina 
va a estar más concentrada en lo dramático. La femenina más concentrada en lo novelesco. 
 
D) Christophe Jamme (1998): Definición de mínimos. En el año ’98 nos dice que elfenómeno del 
Romanticismo está ligado al Idealismo alemán. El nacimiento está ligado a la filosofía del idealismo. Por 
lo tanto, al “Sturm und Drang”(tempestad y empuje) y a los hermanos Schlegel, ligados a una corriente 
tradicional, historicismo y nacionalismo que nos conduce al Romanticismo reaccionario. 
 
Con el paso del tiempo, después de pasar por el Romanticismo francés, se va a convertir en un 
planteamiento de lo que significa lo materno, la modernidad = a nuevos valores hermenéuticos. 
Romanticismo liberal: Individualismo, subjetividad, fragmentarismo, voluntad de resistencia por parte del 
individuo. 
También nace la voluntad de resistencia, de enfrentarse a la existencia. 
El Romanticismo está ligado al Idealismo alemán, ligado a la Revolución Francesa y la Revolución de 1848.  ● 
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